
XXIV com:nus DE Tmso DE 11101.INA 

. . sesión de los nuevos mundos de la fantasía Con esta libertad bienhechora, ) en po . . . 1 • á la escena miles y 
• • - 1 pródigo en sus conqut:.ta:., t arn • . 

descubiertos, el ingenio espano, . 1 11 de sus hijos \' el asombro y env1-
·1 .. , dra1n~~ que sinlos adelante S'!ran e orgu o • 1111 es ue "· · n 

dia de los extraiios. . to se111,1di\·ino había sabido elegir el b.d 11 b e que con ac1er • 
y todo esto cm de t o a 10111 r ' d b en fuentes puramente naciona-

l d' . el tema para su gran e o rn I b' 
instrumento, e me ,o) . . cuando reflexiona sobre lo que Lope ia ,a les. ¿Qué de extraño tiene, pues, que I mso, • 

hecho, exclame de este modo? r "6 }' sutileza que ahora tiene basta para ha• 
él I comedia en la per1ecc1 n d' h s 

«Y habiendo puesto a . d d' ip11los nos tengamos por te oso 
1 s que nos ¡,rcc1amns e sus isc • 

cer escuela de por si y para o . J . contra quien con pasión la ampug-
de tal maestro y defendamos constantemente :.u octrtna 

nnre (1). 1 •. 110 tiempo congregue á todo d pueblo ¿~ i cómo admirarnos de que, por e m1s1 ' todas las escenas}' 
• . d I poeta que corre por de Madrid para oir aquel panegírico e gr;in .' . 

constituye el asunto mismo de La fi11gid,1 Arcad1M • . 

I.ucatcu. ~o se pudo decir más: 
hasta oqul la pluma llega. 

ANGFLA, Pluma de Lope de \'esa, 
la forna se deja otrlls. 

l.uctu:m. ¡Prodisioso hombre! 1N,o sé 
qué diera por conoce lle. 
A España fuera por ,·clic, 
si , ver, Salomón fué, 
la celebrada euopisa. 

ANCELA Compara con proporción; 
que no es l.ope Salom?n. 

L1 c.ucu. Lo que su fama me u·1sa, 
lo que en sus escrito~ leo, 
lo que cnrique~c su t1~rra, 
lo que su csplruu encierra 
y to que ve lle deseo, 

.\SCELA, 

mi comparación c:t.:u.a; 
y á él le da más alabanza 
lo que por su ingenio ole.1nza 
que 4 esotro su ciencia infusa. 
Tan nficion:ida estoy 
á la nación española, 
que porque 1ú lo eres, sola, 
contigo gustosa estoy 
lo m4s del dla. 

Madrid 
es mi patria, corte Jíg?n 
de Espaila, madre benigna 
del mundo. , • • · • • · · · 

l.rcRr.CtA, 1)1 patria ilustre IRJnbién 
de l.opc, y diráslo iodo. 

ANCF.LA, Si ' tu gusto me aco~odo 
no es ese su menor bien. 

l.n:uc1 ,. Yo, después ac~, que estoy 

(') Esto escribía TrRso por l?s nño~ de 11i20 y 
estampó en el primero de (Us C1g,1rralts, al final. 

en el espanol 1d1om11 
ejercitada, si á fioma 
, Tulio por padre do_~ 
de la lotm:i elocuencia, 
val Boccaccio en la toscana, 
4 l.ope en ta castcllan~ 
110 le hallo com pctcnc rn. 
Mb de un desapasiona~o 
me ha dicho, de 1u nación. 
que en la prosa 4 Cicerón 
estilo v gracia ha imitado, 
v á otldio en la su3vidad 
)' lisura de sus \"ersos, 
sonoros, limpios y tersos, 
confirmando eslll ,erdad 
con lo que en sus libros hallo. 

,\NGELA. Si él ese favor oyera . 
1 ·qué bien le correspondiera. 

;qué bien supiera e timallo! 
l.t:C'RECIA ,;Agradece? 
.\%El.A, • Aunque hay alguno 

que apasionado lo mega, 
e, un fértil esta 1•ec.i 
que paga ciento por uno. 
Pero ·qué piensas 1-accr 

( ¡> con tantos libros nqu • 
l,ucRr.c1.,. Todos :;on suyo y asl, 

yn que no le puedo ,·er, 
mientras gasto bien los ratos 
que recreo en su lección, 
si los libros suyos son, 
veré á l.ope en sus retratos (2). 

. . . . . . . 
:,.o.da~. ~tas son comedias. ' ANGEL\, 

(2) Sisuen enumerando lor¡;amenle las obras 
no dramáticas de 1.ope. 

t 
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J.ucRECu. /Udmas,'ptim~ pa,t.: ¿dónde hny ,·1dn p:trJ t.1n1 s) 
hu imprc~o \11G1:L1. Es1.1 es ,crJad conocida 

A'(r.rL, . No h:iy que esp:intor1r; en 1:sr:iña. 
que aun e~3s no son las mc,ti:is I.Uck1 CIA Yo le dicr:i 
qur llene e critns. por c:ida una, si pu,licrn, 

l. <"RF.C'IA, l'ues ¿cu:lntu .\ngcla, un ario de \Ida. 
Ju compuesto? ,\wcr.L,, A n1J1·ecien1os llr¡::ara. 

AIIGELA No,·ecien1ns. siendo otro M:itusalén. 
t. CPEl"1A, S1 los arios no le aumcntn~. LUtnECIA, En él se lo;;r:iran bien. 

Con la par\'edacl que le permitiesen sus deberes asi:,tirín también Tmso por este 
tiempo n una sociedad literaria particular, pero que se ornaba con el ambicioso título 
de .tcademia poética de Madrid. Reunía la en su casn por lo ar'ios 1617 á 1622 el Doc­
tor Seb:isti,in Fr;incisco de 1\lcdrnno, clérigo qui! había residiJo lurgo tiempo en Ita­

lia, d~ donde trajo el gu to por esta clase de sociedades; que se declaró presidente de 

su Academia y era muy frecuentada por los escritores de entonces. Que TrRso asistió ~1 
ella algunas ,·eces lo dice el propio Mcdrano en los preliminares de un libro de poe­
sía que publicó algo después ( 1 ). 

V 

/'ublicación de los C1"garra/es de 'l'oledo.- Exame11 de esta obra (1621). 

Deseaba Trnso dar ti la imprenta cierto ensayo liter.,rio distinto de las comedra 
y, aun4ue no sin algún trabajo, pudo lograrlo en 1621 ó rón, en que salió ti luz la pri­
mera parte de sus Cigam1/es de 'f'uledo ( 2 ). 

(1) /•'1vorts de las Musas hcc/1osd n. Sebas­
ti In PraneuC? de !JiftJmno Mild11, Jua11 lla11tist.1 
M11lates11, 1623. 8.º En el prólogo de e5ta obra 
enurncr4 los concurrentes d su ,\cadcmia, que 
eran casi todos los principales poe~s de Ma­
drid. 

l.11 hoja sisuicnte á la portada conucne la 
1i1u,1,, 4 mrs. pliego, de 73 que tiene. Fech:la 

en .\ladrid, 6 Mnrzo 1624. A la I uclt.t comienia 
el prh·iltgio por diez años que ~e copiJ Integro, 4 
nombre dt: n. G11briel Tírn de l \foltna; Madrid, 
8 ~O\'iembre 162 1,--Erra1as: M11drid u Febrero 
1624. ¡.:1 Lic. ,\lurcin lle la l.13na.--Aprobacrón: 
«Por comisión del señor Vrcnriode Mndrid y su 
tierra vi un libro intnulndo Cigarrales d~ Tole­
do, compuesto por el J\lac tro don Gabriel Tir$O 
Je ,\lohna, en prosa, y dh-crso sénero de ver o , 
en el que no hay cos;i contra la fe y buen3s co -
1umbres, sino muchas dignas del delicado 111ge­
nio de u autor, dispuestas con elcs.1n1e y corte-­
uno e tilo, y con muestro de la erudición que 
en todas c1enciu tiene el que las trata nq uf; y de 
que se m,,ndc salgnn d luz para alentar los ingc• 
mos, su1ile discursos y gastar algunos ratos de 
los que ocupa la ociosidad encmig.1 de toda ,ir­
lud. En S. ,\13nln de Madrid, á 8 de Octubre de 
162, .-- Fr .. \liguel ~anchcz,» 

(2) Mo,irid, 1621. No he ,·isto esta primera y 
rari rma edición ni ol citar nmsún ejemp13r de 
ella. El de Sah·II (Calilogo I, núm. 14,p), tom­
po~o lo era (según diré luego), y además ca recia 
de preliminares. Lo primera mención que hallo 
deu11os Cigarrales de 1621 escn el P. !farda, co­
mo se ha visto, y será cierto, atendiendo 4 la fe­
cha del prfr11esio y aprobaciones Je la que sigue: 

l.a ~E ,1 'lu \ E111c1ó:-1 lleva CSlll porl4da: Cig.irra­
lcs I de Tolcd 1. 1 /lrimtra rart.•. 1 Comp1•estos po,· 
el Afocstro I Trrs11 d,: .\lnli,,., 1111//m1I de ,\f ,1-
drid. l \'tinam, J .1 /)011 Svero de {Mñoncsy , leu­
,ia 1 ('aualltro del habito de S,1ntiJRo, fügidor 
rrrpctuo, r ,1 ljere1 1 nr,u·o,- d,: l,1 eiud,1.f ~fe lto11, 
Sc:iior dt los Conuj~s f.¡· 1'11/af d,: ,\e1111,)· l/1-
b1as. 1 f.'n Madrid I Por luis Sancht¡, imprt-sur 
del .R,y i\'11e3tro Stiíor. 1,11io de 1624.--.¡.• 7 h . 
prcls. y 563 p~gs. 

El l'ti'nmn de la portada c;s la letra de una divi­
sa: cstA denrro una corona de laurel que sos11cncn 
la, figuras del /11ge11fo y el r,, r'Or. 

• 

Aprobación: «Por mandado de V. A. he ,.¡ to 
este libro. donJe no hay cosa co111ru1a á 111 íc) 
bucnns costumbres. El in¡;emo y estudio del au­
tr.r es grande, como se descubre en la mntcr1n 
entretenida dc1tos discnrsos, donde hallarán los • 
afidonado~ npanr10 110111blc Je in,·cnción fobu-
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. ntiene novelas, poesías líricas, comedia ' cuentos, 
Es una obra nuscelánen, que co . . . L s comedias interca-

cortos \' romances descripll\ o:.. a relaciones de fiestas, poemas J 

'1053 y artificio muy die tro en las com~dias se 
lectas que entremete. Puede V. A. dar 1icenc1a A 

"ó En L\adrid á 27 de Octubre de su 1mpres1 n. , •· . 
162 1,--Uon Juan de Jauregu1,. . 

l)éc1m~s cde l.opc de \'ega Carp10. 
Con menos dif1c1I raso 

y remotos horizoules 
hoy tiene el Tajo en sus montes 
las deidades del Parnaso. 
1.a lira de Garc1luo 
juulo a su cristal lucicate 
t.a.16 de un burel rcndJcate 
TtllSO, y esta letra cscrila: 
•l'4!ni1 en t, resucita 
canta y corona tu frcale • 

o, 11no tul de su decoro 
el ingenio ctle5tial 
que canta coa plectro igual 
un ¡;rl\'e, dulce y sonoro. 
\ a con sus aren u de oro 
compiten lirios)' llores, 
para guirnaldas m1yores, 
á quien con milagros tales 
los ásp:rM Cigarrales 
convierte ca selvu de amores, 

[)écima ,Ue don Alonso de en~ullo Solorzano: 
S, Toledo se hermosea 

por tener sus Cigarrales, 
con los sobrenaturales, 
1'111so, .Madrid se recru. 
Agradece a vuestra idea 
que le dexe en sucesión 
rartos de recreac160, 
estancia~ de amenidad, 
preceptos de urbanidad 
v uemplo~ de erudición.o 

l>ecimn ~De doña Maria de San ~mbrosio y 
Piiin, monja en ta ,\\agdalena de Madrid: 

1.a fama, eterna alabanza, 
ya no espera, '10 porfía 
11 el hbro en quien la tenia 
ya es gloria; ao es ya c~pcranu . 
Sólo vueslro ingenio alcanza 
con el arte y la experiencia 
esc,,cia y ser de la ciencia, 
délfico aliento de infusa, 
tauro eterno Yucstra musa, 
luz, Gabriel, de 1nteh¡;enc1 ,,,. 

Dedicatoria. (~o.dice de particular m4s de que 
le ofrece su'libro, «tanto por pagar de~das Je s~ 
padre, quanto por el interés que se le sigue des 
patrocinio.~) . . 

'.te ::\fttd1·id. 1 1 l)on Si•cro de Qviiioncs y \ rv,'.~ 1 
C wctllero dtl l1ablttJ de Sanlia,ro, Regidor pe, r· 
:o ,. '1 /fe• 1 re¡ mayor de la ciudad de l.to_n'. t• 

'. '•d• los Conceios IY \'il/11sdtStna,y ll1b1as. 1 
11or • 1 

' f1.f d •"d p r la 
\'tmam I Con privilegio. 1 F.n • a dlll l' • o 1 

S l • t lmpressora e ,t, n · 
1,,u,IJ de l.uis • anc ,e,,. · 

1
, 

liio de M.COSXX. 1 (sic),\ cost,1 de Alonso e-
ret librero de su \fageSlad. 

,. º ., h prels. ,. 212 fols. El Utinam de la pe r• 
4· • ., · • · a orla hech:1 ta.ta no lleva ale¡;orla alguna, sino un 

con adornos tipográficos. 
F n el recto de la hoja siguiente está l:i de~1ca-

toria d D. Suero Je Quiñones yd la ,·ue)I~~ 1; ?;ss~ 
r o 5• pliegos 216 mrs. in ri , 

(4 mrs. p d,eg 6; "'. 1 Suma del PriJ,ilegin (no In• 
dei\larzo e1 24, ª • 

6 
• · I Fe 

tegro) MnJriil, 8 de ~oviembre de ' 2• ~} a F. 
de erra/as, diciendo que no la hay, á 22 de e 

d • La ho"1n siguiente lleva las JI t ro• brero e rn24. J d 
bariones de Fr. Miguel SAochez y Don u;~ e 
/111¡,-igui (sic} y las dos mcimas de l.op,~ ~e. l\~;~ 
v á In vuelta las de Casullo so.lórzano . . 
~ía de San Ambrosio. La ho¡a cuarta la ocupa 
toda el prólogo A I bien intencionado. 

d. 'ó de 'r.30 es la que Salvá creyó ser Esta e 1c1 n u 
In primera, al observar que t~a _compl~tn~nen;~ 
d"stintn de la anterior y la s1gu1e,ue, s, bien . 
ejemplar carecla de preliminares. Dcmué true 

Porque le asigoa el mismo número de folios, 212, 
El upo de letra es mu­que contiene la presente. • 

6 
pá 

cho más pequeño, asl es que en ve1. de las 5 3 '~ 
. s sólo viene d tener 424 ,,umeradas en 2 

sina b" • alterados folios. l.os preliminares están tnm icn 
y el J•ru•ilcgw n bre,·iado. 

4 • to1c1óN. Cigarr.iles I de '/oled,>. 1 Comp,•esln 
¡'()r. el MJestro 1 'lírso de M0li11a, n11tu~al de Ma 
d 'f 1 1 Don S1•ero dt (._ll'iiioncs)' J\cv11a, 1 Caua• 
1(e:'.; ;el h,i/Jito de Santiago, Regidor pe?~ti~o{ 
\ lferc:r I mayor de la <:iudad de l.eon, .'ic1~01 • e 

~us Concejos ly i•i/1115 Je Sen.1, i Jlibias. 1 il no tl:.s 
cudo del impresor.) 1631 .1 /;"11 /J,1rcelon.i. l l',>r 

, . . ., 111 coita de Jusc¡it Geno1"1rt, Gtrnnim'> J.f,11 ga, • • · 
mtrca,ier de libn,s. 1 

º b \prob. de Fr. Tomás Roca, en e 
4· ' v. en . j S . b de 

. de Santa Catalina á 3 de epucm re con,ento • bl · e o 
1630 (Dice que lo) e igarralts se hn an ,mpr 
45eis años ha en Madrid» y le llama ni a~tor «llon 
• b . 1 Tirso de ,\'olina»).- \probaciones de <,a rie • • l>é • s de F \ligucl Sfochez y Jaüregu,.-- c,_mn 

Próloso, «Al bien intencionado.» 
Texto· l.a pág. 563, última del to1:10, no lle,·a pa• 

ginac,ón y sólo está impresa su m~t~J. . . 

1 ~p~ Castillo y ll. • .\lnrla de San Ambros10.--lle• 
dicat¿ria.-Prólogo y texto, que acaba al vu~lto del 
folio 215 con la palabra¡:¡,,, y tres grab1d1tos _re-

3 • i:o1c1ó~ Hec,cntemente adquin yo un e1em• 
la~ de u~n ~·ueva y desconocida edición de este 

f.bro. 1.lcva la siguiente portada: 
. 1 s Id• lblcd,> 1 J>rlmcr11 p,1rte. 1 com• e 1ga1·r.1 e ~. • . • ¡ 

. I \[ ••stro I Tirso de A/0/111,1 11atu1 '1 l' PtSlOS po, e . ... 

rescntando una mosca, un ratón y una galllnn 
~ubricndo los huevos. l.a letra es también de 
más cuerpo que l:l de la eJ,~ión de 1030, ex­
cepto en los versos y comedias, que es ~1ás pe• 
que1i.1. (5 h. prels. con la portada y !l, 5 folladas.) 
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ladas son m 11crgo11,oso e11 p,1/acio, Cómo lia11 efe ser los amigos y H/ celoso pru­
de11tc. Incluyó también en clln su celebrada no\'elita /.os tres maridos burfodos, tan­
tas \'eces reimpresa luego. 

J lay adem:h en este libro p:írrnfos y csp~cics que encierran algí111 interés biográ­
fico. En el prólogo «Al bien intencionadoo, y suponiendo que habla el mismo libro. 
dice: 

«Ocho meses ha que estoy en las ma11t1/las de 11110 imprenta, donde, como niño dado á cnar, 

me enseñaron los malos resabios que en mi de cuhneres; mentiras de un ignorante compositor. 

que tal ,ez añadia palabras, tal sisaba letras; y ojalá parara en esto y no se me acogiera, //e,,.fo. 

duscle á 1111 padre el dinero adela11ta,fo de mi crianza, medio precio dt mi i111presi,i11, y me de­

xara jubón á la malicia, la mitad de seda y la otra de t ustán, obligándole á buscarme nUC\'O pu• 

p,laje, mohatrar pnpl'I y trampear la costa. Un padre tengo y dos ayos ..... :, 

Sigue en este estilo jocoso narrando el libro sus aventuras, y ni final ariade: 

«J>uédote afirmar que está ya comenzada (la :i,• parte de él) y, en tanto que se perficiono 

dadas á la imprenta doce comedias, primera parte tic muchas que quieren \'er mundo, tntrt ll·ts• 

c1e11tas que r,¡ catorce a,ios hnn divertido melancolías y honestado ociosidades. También han de 

se<,;uJr mrs buenas ó malas fortunas doce 11ovtla.,, ni hurtadas á las tolicanns 11 ), ni ensartadas 

unas tras otras, corno procesión de disciplinantes, sino con su argumento que lo comprenda 
todo.> 

De estos párrafos se deduce que tenía el P. Tt:1.u:z, en 162 t, compuestas trescicn­
ta comedias (iÍecunJidad \'erdadcramentc pa~mosa y sólo comparable á la de Lope!); 
doce novelas¡ empezada la segund11 parte de los Ci¡;Mmlcs, y dadas ti la imprc11/,t I no 
á /u:;., como se supuso equivocadamente), doce obras dramáticas que serían primer,, 
parle de las suyas. La curiosa especie de que tuvo que cambiar de impresor, pcr-
1.fiendo la mitad de la costa y el haber tarJ¡¡Jo lo menos ocho mcs~s en terminar la 
impresión, en combinación con In techa Je S Je ~o\'icmbre de 11i21 que lleva el pri­
vilegio, dificultan el hecho de que el libro pudiese salir .i luz en el referido a1io, sino 
en el siguiente. 

En el cuerpo Je él se introduce TtRso á sí mismo, como se ve por este pasaje: 

«Trnso, a1111q11c h11111ildc pastor .fe .\fa11,,111.irt.t, halló en la llaneia generosa de Toledo mejor 

acogida que c11 rn palrÍtl, tan apodl!rnJa de la envidia extranjera; llegó en un pequeño barco, 

(1) Maligna alusión d las Soi-clm morales del 
c.ip1\jn madrilclio n. Diego de .\¡;reda y Vargas 
qu~ pul:licó doce pequeñas en un ,olumcn en 
1ti20 (Madrid, por Tomjs Junti, 8.0 ) y de indt!­
dablc carkter italiano. Aludió trimbién , otra 
obra del mismo ,\sreda titulada: /.os mds fieles 
amant.s leucipc y <:lltofo11tc, historia g,·ic¡g r-0r 
\qut/es Tacio, A lej11ndrfoo, traduri,f.t , censurada 
)' pa,tc eompuest,1 (.\ladrid, Juan de la Cuc ta, 
•ú 17, 8.°). l.a versión de Agreda no e del ori¡;i­
nal n, del latln. como hizo Pellicer, sino del 'J'os­
tano, que es 4 lo que se refiere T1Rso. En cuanto 

á este, que no publicó ni la scgunJ,1 parte ofrtd• 
d,1 de los cicarr.1lcs ni las .\'ove/a1, rarcce dedu­
cirse de su~ palabras que se proponla dcsen,·ol­
ver algun11 tesi5 moral por medio de ejemplos; 
algo p.1rccido d lo que lrnbla hecho en 16 u don 
Gonzalo de Céspedes y .\\cncscs en su /'ue111,1 
trdgico del esp.11io/ Ger11rdo, y de pués en su 
Soldado l'indm·o, engnrzando diversos episcdios 
por mcJ10 Je una ficción semejante á la que usó 
en los Cig,11..-alcs. :,./nJa se ha conservaJo de esta, 
110,·clas. • 
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hecho to<lo un Jardin que hall irn ,ugar entre los U1hleos, y en mc<l.o de él una aunque curioso, 1 
palmo nltisimn sobre CU)OS últímris cogollo cstnb,1 uno corona <le laurel. Trepaba e pastor 
por ella vestid~ de un pellico blanco, con unas barrac; de púrpura á los pechos, rnsignia de l_os 
de su p;·ofesió11 y ª) udábonlc á subir dos a)ac;, escrito en la una ln¡:m1n y en la ot~a ~st11d1,;: 

\'Olnndo con cll~s tan alto, que tocaba ya con In mano en la .. oro na, puesto que la fa11'1dlrn _( 1 , 
J á 1 · p·ocuraba impedirle In g onosa en su forma acostumbrada de culebra, enroscAn ose• os P1~ • 

conc;ccución de su trabaJo, aunque en \'ano; porque pisá'ldola, colgaba de ellos esta letra, que 

sin·ió tambicn para los jueces: Ve/u, No/is.» 

Suponiendo T1Rso que para celebrar la vuelta á Toledo de cierto ca_ballero y el 
• 1 • 1 vnrios am1nos de tocios, feliz término de los amores de otros y sus damas, l ctcrn11naro1 •' o . . 

. . b 1 Ta¡·o v describe extensamente este esparc11111ento, celebrar un torneo acuauco so re e , • 
así como los sucesos,. n,·enturas que lo prepararon. d 1 

• 1 t días de más calor e verano Al verse reunidos. acuerdan pasar os cuaren a . . 
. d 6 cigarra/es que ellos y sus nm1gos sin subir d Toledo, por las varias casas e campo . 

· 1 • y á fi de gozarlos entreten1damente, con­tenían distribuidas por las orillas de no. rn . d . 
1 ,·ienen en distribuirse el deber en cada uno de di\'ertir á los dcmas en ca a c1garrn 

que le tocase en suerte. T trató más que de 
Fueron veinte los que entraron ,i distribución; y como tRSO no 

b emplear cuatro tomos ó p?rtes en lo hecho en los cinco primeros, parece que pensa n . 
. . d I demás si no es que abreviase en describir los juegos y distracciones propios e os , 

adelante. . .1 d 
.. . 1 á hermosos que hab1a verua era-Es curiosa la enumerac1on de los cigarra es m s , 

Toledo )' en los que T1Rso supone se celebraron las hcstas. mente entonces en , 
1 

r r/ \' 
011

~
050 

en 
Comenzósc en el Cig,trr,t/ / por la representación de a comet ia ! erg ' 

111/ar:io )'ª antigua; pues. como expresa el autor, había sido ocelebrada coin géelnbernl 
' ' E - losmusc e res aplauso diez ufios hab:a, no sólo entre los teatros de spana, pero en . d. 

. 1 b d tor pues me rectó que uno e de Italia y de entrambas Indias, con a a anzas e su au , 
los mayores potentados de Castilla honrase sus musas y ennoblecie e esta facultad con 

• 1 . • ioso parece qu~ realmente se h:icer la persona del Vergo11i;.oso.l) ) , o que e:; mas cur , 
hizo por entonces en ToleJo esta ri!prcs'!ntución, pu~s a11aJe luego q_ne_ los adherente. 

d 1 , - á Juan Bias un1co en esta m -con que se exornó tu\'ieron por autores, t< e o, tono:., , 
i . ¡ ¡ · ne· ido Pedro González, su teria; á Alvaro, si no primero tampoco scgum o, y n .tce 1.' . 

igual en todo, que habiendo algunos aiios sutilizado In mclodin huma1_11•: J~s~ués, ~or 
mejoralla tomó el hábito redentor de N. S. de la [\\creed, y en él es fcn1x un1co, s1 en 

el siolo fu
1

é cnnoro cisne. Los cntreme,e:; fueron de D. Antonio de ~\cndoza, cuyos sa-
o 

(1) Es de notar l:i insi~tencia con que T1lt­
so se queja de los cnl'idiosos de su talento. 
A ella aludió también Lope de Vega, en la d~­
dica1orin de f.r¡ fi11,:i,lo vmhrlero. como he­
mos visto; y ('(Luz no ce)~r4 de traerla d cuen­
to en In Otdic:,,tnria de sus comedlas, en los 
prólogo5 y en muchos lugares de ellas, hncién-

dolc e1clamar en una ocasión ,\ 11/01111 r.11rd.t, 

l'uu vfndcse ahora tanta 
env1d11 á in11eolo1 divcraoi, 
que hay hombre que hackndo versos 
1 los dcmh se adchnt3, 
y aunque mis fama le den, es 111 (h ,·er.13.I os d1110) 
qut quita ti hablad 1u ,1mlgu 
cada lit( qutts.rlbt bltn, 
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les y concetos igualan á su apacibilidad y nobleza; y los bailes de Bcna vente, sazón del 
alma, deleite de In nnturalcza y, en fin, prodigio de nuestro Tajo,. 

Tmso compuso una loa para esta representación, que incluye, así como In comedia. 

,\ continuación, y con pretexto de hncer su defensa, explana a.:¡uclla célebre y briosn 

apología del sistema dramátko de 1.opc, entonces y ulgo antes rudamente combatido 

por los partiJarios de la imit~ción clásic.,. El pnsajc es tan importante que no debe de 
!altar en una biografía de T11<so: 

•Con la apacible suspensión de la referida comedio, la propiedad de lo~ recitantes, las galas 
de las personas y la di\·crsidad de sucesos se les hizo el tiempo tan corto que, con haberse gas­
tado cerca de tres horos, no hallaron otra falta sino la bre\'cdad de su di curso. Esto en lo O) cn­
trs desapasionados y que asistian alli más para recrear el alma con el poético entretenimiento que 
para censurarle. Que los zánganos de la miel, que ellos no saben labrar y hunnn á las artificio• 
SJS nbe¡as, no pudieron dejar de hacer de las suya; y con murmurndores susurros p:can en los 
deleitosos panales dll ingenio. Quién dijo que era demasiadamente larga y quién impropia. Pe­
dante hubo historial que afirmó merecer castigo el poeta que, contra la verdad de los anales por­
tugueses, habla hecho pastor al duque de Coimbra. D. Pedro, siendo as! que murió en una ba­
tall:i que el rey D. Alonso, su sobr,no, le dió, sm que le quedase hijo sucesor en ofensa de la casa 
de,\ \'ero y su Duque, cuyas hijas pintó tan desen\·uclth que, contra las leyes de su honestidod, 
hicieron teatro de su poco recato la inmunidad de su jardín. Como si la licencia de ,\polo se es• 
1re~hase á la rccolccc1ón histórica y no pudiese fabricar sobre cimientos de personas \'erdaderas 
arquitecturas del ingenio fingidas. 

»Nó faltaron protectores del ausente poeta, que \'Oh-iendo por su honra concluyesen los ar­

gumentos Zoilos, si pueden entendimientos contumaces, Narcisos ,le sus mlsmos pareceres) dis• 
cretos, más por las censuras que dan en los trabajos ajenos que por lo que se d~S\'elan en los 
propios, connncerse. 

»Entre los muchos desaciertos, dijo u11 presumido 11at11ral de Toledo, que le negara la f¡lia­
ci6n de buena gana si no fuera porque entre tantos hijos sabios y bien intencionados que ilustran 
su benigno clima no era mucho saliese un aborto malicioso, el que más me acaba la paciencia es 
ver cuán licenciosamente salió el poeta de los limites y leyes con que los primeros in\·entorcs de 
la comedia dieron ingenioso principio á este poema; pues, siendo asl que éste ha de ser uno ac­
ción, cuyo principio, medio y fin acaezca, á lo más largo, en veinticuatro horas, sin movernos 
de un lugar, nos hu encajado mes r medio, por lo menos, de sucesos 8morosos; pues aun en este 
térmmo parece imposible pudiese disponerse una doma ilustre y di creta á querer ton ciegamente 
á un pastor, hacerle su secretario, declararle por enigrnas su \'Oluntad y, últimamente, arriesgar 
su fama á la arrojada determinación de un ho11brc tan humilde que, en la op!nión de entram­
bos, el mayor blasón de su linaje eran unas abarcas. su soler un11 cabafia y sus vasallos un po­
bre hato de cabras y bueyes. Dejo de impugnar In ignorancia de ll.ª Serafina, pintada, en lo de­
más, tan avisada que, enamorándose de su mismo rctrutu, sin más certidumbre de su original, 
que lo que fl. Antonio la dijo, se dispusiese á una bajeza Indigna, aun de la más plebeya hermo• 
sura, como fué admitirá escuras á quien pudiera con la luz de una vela dejar castigado y co­
rrido. Fuera <le que no sé yo por qué ha de tener nombre ,le comedia la que introduce sus perso­
nas entre duques y contlcs, sicnJo ns! que lns que más gran les se permiten en seme1amcs acciones 
no pa53n de ciudadanos r,atricios y d3m&\ de nH.-diann comlic16n. 
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»Iba á proseguir el malicioso arguyente, cuando, atajándole D. Alejo (que por ser la licsta á 

su contempl:lción, le pareció tocarle el defenderla) le respondió. Poca rnzón habéis tenido ..... l.a 
comedia presente ha guardado las leyes Je lo que ahora se usa; y á mi parecer, conformándome 

con el de los que sin pasión sienten, el lugar que merecen las que ahora se representan en nues• 

tra Esp:tña, comparadas con las antiguas, les hacen conocidas \'entajas, aunque vayan contra el 

instituto primero de sus im·entores. Porque si aquéllos establecieron que una comedia no repre­
sentase sino la acción que moralmente puede suceder en veinticuatro horas, ¿cuánto mayor in­

com·eniente será que en tan brc\e tiempo un galán discreto se enamore de una dama cuerda, le 

solicite, regale y fl!Steje y que, sin pasar siquiera un dia, la obligue y disponga de suerte sus amo• 

res que, comenzando á pretender por la mañana, se case con ella á la noche? ¿Qué lugar tiene 

para fundar celos, encarecer desesperaciones, consolarse con esperanzas y pintar los dema\s afee• 
tos y acddentes sin los cuales el amoroso e) de ninguna estima? ¿Ni c(,mo se podrá predar un 
amante de firme si no pasan algunos dias, meses y aun años en que haga prueba de su cons-

tancia? • 
»Estos incon\'enientes mayores son en el juicio de cualquier mediano entendimiento que el 

que se sigue de que lus oyentes, sin le\·antarsc de un lugar, vean) oigan cosas sucedidas en mu• 

chos d[as; pues ansl como el que Ice una historia en breves planas, sin pasar muchas horas se 
informa Je casos sucedidos en largo) tiempos) dis1intus lugares, la comedia, que es una imagen 

y representación su argumento es fuerza que, cuando le tomn de los su:csos de dos amantes, 

retrate al virn lo que le) pudo acaecer; y, no siendo esto \'erosimil en un día, tiene obligación de 

fingir pn~ar los necesarios para que la tal acción sea períeta; que noen vano se llnmó la poesía 
pintura ri\'a, pues imitando á 1.1 muerta, ésta, en el bm e espacio de vara y media de lienzo, 

pmta tejo, y distancias que pcrsuadrn á la vista á lo que significan; y no es justo que se nie­

gue la licencia, que conceden al pincel, á la pluma, siendo ésta tan tu más significath a que 

esotro ..... 
» Y si me argüís que á los primero) inventores debemos los que profosnmos sus facultade 

guardar sus preceptos, pena de ser tenidos por ambiciosos y poco agradecidos á In luz que nos 
dieron para proseKuir sus habilidades, os respondo que, aunque á los tales se les debe la venera­
ción de haber salido con la dificultad que tienen todas lns cosa, en sus principios; con todo c,o, 
es cierto que aun añadiendo perfecciones á su invención (cosa que puesto que fácil, necesaria) es 

fuerza que quedándose la substancia en pi~, se muden los accidentes, me¡orándolos con la expe­

riencia. ¡Bueno serla que. porque el primer mú ico sacó de la consonancia de los martillos en lu 
yunque la diferencia de los agudos y graves y la ar111oni11 mú ica, hubieren los que agora In pru, 

fc:.an de andar carga-los de lo) instrumentos de Vulcnno; y mereciesen ca ugo,en vezt.le alabanza, 

los que á la harpa fueron añadiendo cuerdas y, vituperando lo supertluo y inútil de la antisOeJnd 

la dejaron en la perfección que agora vemos! 

,Esta diferencia hay Je la naturaleza al arte: que lo que aquélla desde su ~reaci<',n constituyó 

no se puede variar; y asl siempre el peral producirá peras y la encina su grosero fruto; y con tudo 

eso, la diversidad del terruño y la diferente influencia del ciclo y clima á que están sujeto~, las 

saca muchas veces de su misma especie y casi constituye en otras divcrsns ..... 
»Pues en lo artificial, cuyo ser consiste sólo en In mudable imposición de los hombres, puede 

el uso mudar en los trajes y oficios hasta la. sustancia y en lo natural se producen por medio de 
los ingcrtos cada día diferente) trutos, ¿qué mucho que la comedia, á imitnción de entrambas 
cosas, varíe las leyes de )US antepasados y ingiera industrio:.lmente lo lrágico con lo cómico, sa• 
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~ando unn mczcln apacible de estos dos encontrados poemas: y que, participando de entrambos, 
mtroduzga ya personas gra,·es, como la una y ya jocosas y ridículas corno la otro. 

»Además que_ si el ser tan excelentes en Grecia, Esquilo y Enio (sic) como entre los lntinos 

Séneca y Teren:10, ba:tó para establecer las leyes tan defendidas de sus profesores, la excelencia 
de nuestra csp:inola l tga, honra Je Manzanares Tulio de Castilla , Fé · d . • • ' } nix e nuestra nación, 
los hace tan conocidas venta¡as en entrambas materias ansl en la c 'd d . . , uanu a como en la cualidad 
de sus nunca bien conocidos, aunque bien en\'idiados ,. mal mordidos est d' 1 • J u 10s, que a autoridad 
con que se les adelanta es suficiente para derogar sus estatutos y h b' ., él . . . · a ienuo puesto la come-
dia en la perfección y sutileza que ahora tiene, basta para hacer escuela de por si· ,. 1 . , ; para que, os 
que nos preciamos de su~ dlscipul >S, nos tengamos por dichosos de tal maestro, y defendamos 
constantemente su doctnna contra quien con pasión la impunnare Que si ¿i h d . J' o • ., en mue as partes 
e ~us cscrnos, ice que ~I ~o guardar el arte antiguo, lo hace por conformarse con el gusto de 

la plebe, que ~u nea cons1n11ó el freno de las leyes, y preceptos, dícelo por su natural modestia; y 

porqu_e ": .atribuya la malicia ignorante á arrogancia lo que es politica perfección~ (i). , 

ti c_,garml 11, que de)cribc la fiesta en el Cigarral del Rey «agora del Marqués 
de Malp1ca1>, y se reduce á músicas y ejercicios caballerescos ,. galantes sólo . • 
cluyc la Fdbufo de Pan r Siringa obra de D Placido d. \ ·1' ' .1 , 

10 

h b . ' · e t gu, ar, poeta maurrlcño, 
om_ re del Almirante de Castilla y de:.pués fraile mercenario, discipulo al parecer 

gentil Je Tmso, quien, por tal razón, la publicó aquí. Est:i el ¡mma' ' 
reales. en octavas 

. l_'~a interesante y bien entretejida no\·ela de D. Ju,w de S,ilcedo )" fo Cah1la11a 
1;1011ma for~a el contexto del Cig,trral 111, aprovechando la ocasión para intercalar 
a gun~s poesias, como un gracioso romance al Manzanares. Por ~ta composició l 
otras inclusas en Deleitar aproJ•ec/1a11do, sabemos que T1Rso adoptaba para t i '-~ 
nar esto· • • 

1 
oa roe, 

s versos rustrcos e seudónimo de Paracuellos Je Cab ñ . E 1 • a as. 
, ne C,g,trm/ /\', renunciando al molesto cuidado de ir coloc d l'r, ¡ · an o sus ver os 

i ~~sen trc as narraciones en prosa. comienza por ensartar senuidas ha tn '3 -
pos1c1ones de todo i•énero .· . . º6 . º com e- , y a continuac, n la comed11t 'amoSit <le f'o'mo , ¡ los · _ • J' ,. 111111 1 e ser 

,w11?os, que untes hab1a estrenado Baltasar de Pinedo, «maestro en lo Jeste oficio,,, 
como dice T~L1.111. en el encabezado de ella. 

T . ~,~poco dejó de hacer el elogio y defensa de esta hermosa obra }' domos unas 
cuno 1s1mas 1ot' · · · · b , 1 rcr.as y 1u1c1os so re el arte de representar en su tiempo, diciendo: 

come«::ª ;z.un y destreza de los recllantcs, las galas con que st: adornaron y /J Juma que ya la 
lnlta 's:a c1;1a c:11ada en toda C1pañ:1, fué tan á gusto del apacible auditorio, que no halló otra 

en unanc: e ~ue arse tan poco ... Entretenidas do) horas, d1¡0 D. Mclchor, tiene el entcnd11111ento 

d 
me ,a cuando es buena. Martirio de tre 6 treinta padece el alma replicó I> Carel 

cuno o es mala \luchas co w· d" O • ' • , a, 
pestileuciale ..... . m ias'. i¡o . Ale¡u, han corrido con nombre de disp:1ratadas y 

s que, ~1cndo en si maravillosas, las han Jcsacredítauo los malos representantes· • 
por errarlas, ya por no vestirla~ - • • > ª 'y ya por ser Jespropos1taJos lo) papeles para las personas que: 

( 1) Al fin del <:i¡;,11·r•I f . 
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los cslUduin: las cuales, después que caen en otras mano . ó más cuidadosas ó m6s acomoda­
das,, uehcn á restaurar con el logro In fama que perdieron. l.11 del \'erb'o11~oso c11 palacio, dijo 
D. Junn, pasó por esos naufrasios, que, no parcc1emlo en la corte ~omu merecía, en poder del 
mc¡or autor) representante destos tiempos, porque ni sabia el papel ni era á propósito sus años 
para la vergüenza y cortedad primeriza, que en materia de amores trae de ordinario consigo la 
ju\cntud: después, en las demás compañía~. que hubo pocas que no la representnsen, ganó 

renombre de las mejores de su tiempo. 
»Tres causas hallo yo, dijo D. Melchor, que todas juntas y cada una de por si echan á per­

der un estudio tan digno de no malograrse. La primera es en ,·iluperio del poeta: que ó no sabe 
trazarla ó escribe impropiedades tan ind gestas, qut m·olviendo el estómago al sufrimiento, 
prmoca á silbos y vituperios. Yo conozco uno de los más corpulentos y no de los más dignos, 
que en una comedia sacada de un Flos S,mctorum en romance, cuyo argumento fué la \'ida de 
uno de los jueces de Israel, se dejó decir, entre ciertas prorne)as que el gracioso hacia á no sé 
quién, que le traerla el turbante del Gran Sofí. ¡Mirad qué gentil necedad profetizar un postor 
los Sofics que ,·inieron á Persia más de mil años de>pués del nacimiento de Cristo! - Tragaría 
el vulgo, d JO D. Vela, con todo el aplauso y risa imaginable la 1urbanta:la que le dió el poción. 

Como esas zarandajas caben en el buche (respondió él) de la bJllena plebeya. Llaman á la 
Tnrnsca traga-capcru"'as, ¿y no queréis ,·os que el poblacho trague turbantes? - Yo se le col • 
gara, después de muerto. acudió D. García, sobre :.u tumba, como copela de cardenal, srnduán· 

dole de presumido, no con borla, pero con borlas. 
-,l.a segunda causa, prosiguió D. Melchor, de perderse una comedia es por lo mal que le en• 

talla el papel al representante. ¿Quién ha de sufrir, por extremada que sea, ,·er que, habiéndose 
su dueño dc,,·elado en pintar uno dama hermosa, muchacha, y con tan gallardo talle que, ,·es­
l da de hombre, persuada y enamore la más melindrosa dama de la corte, salga á hacer es1n 
11gura una del infierno, con más carnes que un antruejo, más años que un solar de In Montaña 
y mtis arrugas que uno carga de repollos; y que se enamore la otra y le diga: «¡Ay, qué D. Gilito 
de perlas!: es un brinco, un dix, un juguete del amor?»-En esa ocasión, dijo D. Lorenzo, cas­

tigar podrlan por vagamundos cuantos pepinos pueblan muladares si no la sacasen colores á la 
cara, ya que no se las sacó la \'ergüenza. ¿Pues qué hiciéradcs vos. prosiguió, si viésedcs enamo• 
rar á una infanta un hombrón, en la calva y barriga segundo Vespasiano. y decirle ella amores 
más tiernos que rábanos de Olmedo?-Sacárale yo ai ése por alquilara, respondió, y quedera en 
la disposición acomodada para e~e papel con una cabellera pos1i1.a.-Y si ese tal, voh'ió á decir 
I>. ,\lelchor, hacicmlo á un emperador saliese vesiiJo como un G6mez Arias; y, queriendo dar 
un asnllo á una fortaleza, subiendo por una escalera á vista de todos, ¿le viéseMs la espada des• 
nuda y subir con chmclas?-Diéraselas yo á comer. re pondió, como el otro señor á su zapa­
tero, guisadas ( 1 ).- Pues lo más intolerable, pro)iguió, es ver errar los ,·ersos por instantes, es­

tropeando pasos que merecieran, á recitarlos con fidelidad, suma vcnera::ión.- Sabcd, dijo don 
Fernando, que, después que se usan representantes, no ha menester el Pegaso de A polo herra­
dores; porque ellos hacen este o licio, clavnnd,1le pur puntos; peru castlgáralus yo en la costa, 
como albé11ares 411c mancan las cnbalgnduras.- Ahora, señores, bueno está de murmuración, 
dijo la reina; empicad esos aceros en la cena' que os llama, y dejad li los pobres, que harto hacen 

( 1) Esto cucuurn del Príncipe 1, . Ca, los, hijo 1lc Felipe 11 y tal vez á él se refiera T111so. 
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guardando en, la m~motia un proceso de papclts de cincuenta COlllcdias, en no pasarse en el ta­
blado de un dicho a otro, como delinc uente entre dos jurisdicciones» (l). 

El Cig11rrnl_ V comienz:i desde luego con la novela de l.~ tres m11ridos burlitdos 
c~e,110 boccacc,_ano, pero que también tiene su origen en las an tiguas colecciones d~ 

l:xemplos, Castigos y otros semejantes de la Edad 1\tcdia Síguela •·111 1· ltc · · · 1 . • , ., 1 rm1:.1on a 
comedia de El Celoso pru,iente, también }it111os1t se"Ún el encabezado y · · ' 

d I
r , ' o , as1m1smo es-

trena a por medo. 1 ambién parece el autor contento de ella "te · . , 1 rmina con esta cu-
riosa defensa del teatro en general: 

«llien afortunnJa fué e~ todo esta comedia, pues ni en los que la representaron hubo qu" 00• 

tar menos que alabanza, 111 en ella los escrupulosos hallaron cosa que no fuese á s 1· r •, d 
los t d ¡ \ r. a 1s1acc1un e 

gus os e arte.- , 1ilen agora dijo U. Juan de Salcedo los z ·1 • 
d d 1 

• . ' , .01 os murmuraciones en In pie-
ra e a em·1d1a: veamos si hallarán, los que parten un pel I é· • .6 C o, a guno en sta digno de repren-

s1 n. ensuren los Catones este entretenimiento que por más que 1 • ' e registren, no tendrán las 
costumbres modestas ocasión de distraerle. Aquí pueden aprender los celosos á d . 1 
de ex · · • no e¡arse le\·nr 

pencncms menurosas; los maridos á ser pruden1es· las damas á ser fir 1 • • 
cumnlir sus I b I d . ' mes; os pnnc1pcs á 

,. pa a ras; os pa res a mirar por la honra de sus hi¡'os· los . d á do 1 , • , crin os ser leales y to-
s os presentes a estimar el entretenimiento de la co eu· . ' 1 . ..· m ,a, que en estos uempos, expurgada de 

as imperfC\:ctones que en los años pasados se consentlnn á los teatros de España . r . d 
toda acción torpe, deleita cnseiiand,:, y enseña dando gusto - Apacibl ed' J'} tmpia e o G • 1 · es pr 1ca oras replicó 

. ,arcia, son as que en alabanza de sus autore) no pa~an de lo I' . • h , d . ' ) im itcs onestos, pues pcr-
sua. :n y curan los ánunos que se quieren aprovechar Je sus consejos disfrazad® (2). 

1 al es e:.tc li~ro, mucho menos conocido hoy de lo que merece y censu rado or los 
que no le han le,do, atentos sólo á celebrar en T1kso el ¡loeta d . . p . 
cst , • d . ramat1co, como s1 le 

u, icran cerra os los demás huertos de la amena literatura . • 
Mesonc R . . · • o esta, como afi rmó 
. ro omanos, escrito en e tilo campanudo y afectado sinC' • d . 
nin·llidad d . •ó • c;on agu eza y ori-
º , e expres1 n, que deleita :11 que sin apresuramiento puco,. bo 1 • 
mores 1,· • • b ... sa rcar ta e pri-

. .nc1erra un a undantí:.imo vocabulario y h·1sta no ti ·n . 1 d 
l
·et,v . . . · . ' e e e1emp os e aquel ad-

ar sust,1nt1vos y conver tir otros en verbos de que au11que . J . b . T ' ' siempre con ona1re 
a uso JRSO en algunas de sus comedias. Todo queda dicho en su 1 • d . , 
es el n· ·1 e og10 con ec1r que 

, ismo csu o que el de su conocida novel ita de !.os /res lll1tridos burlados. 

VI 

TiRso r los cscritrires III f • ·¡ - w • at , i c~1~s.- t M/C á 7,mtgo,a. Ccrt<1111e11 c11 la ca11011i,a-
cw11 de San Isidro (1622). 

Por el mes de Noviembre de 1(i21 l bl" . • ·I 1 . , ' •• . . 
titulada ¡, . · 1 11 ico e . iccnc;iado Pedro Aria~ una colección 

'w1a1•c1'i1 y Flor de lr,s mci·u,-, . es ,0111<111ces que /11111 ~.1lido t1lwra 1111ci•amc11tc 

( r) Al fin del CiR•lr1•,1/ /\'. 
(2) ,'\ 1 final ,le la obra, 
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